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Derechos humanos 
Todo anda al revés 

S i las cosas fueran como antes, en 
vez de recibir con bombo y plati
llos al presidente de El Salvador, el 

~obiemo mexicano hubiera empujado en 
a Asamblea General de la OEA la con-•4 
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dena a la violación de derechos huma
nos en ese país. Pero ya no tenemos cara 
con qué hacerlo, aunque nos hayamos 
salvado en una tablita de entrar a for
mar parte del elenco negro en que suele 
figurar el régimen salvadoreño. Su líder, 
negligente o cómplice, no ha podido cas
tigar, entre muchos criminales impunes, 
a los asesinos de ocho personas en una 
sede jesuita, y sin embargo tuvo en Mé
xico bienvenida de adalid de la democra
cia. Tal vez en ese estilo de democracia 
se cree ahora aquí. 

Tal vez las coincidencias sean de otro 
orden. El arzobispo salvadoreño Arturo 
Rivera y Damas -reemplazante·de 
monseñor Arnulfo Romero, asesinado 
en su catedral por la corriente política 
que hoy gobierna aquella nación y a la 
que pertenece el ilustre visitante que se 
marchó ayer- sentenció que en su pri
mer año el actual gobierno "empobrece 
más a los pobres", resultado exacta
mente igual al generado aquí por políti
cas emparentadas, tendientes ambas a 
adelgazar al Estado: en El Salvador, el 
desempleo de antiguos burócratas es 
masivo. Semejantes en lo económico, 
los gobiernos de allá y de acá no se dife
rencian tampoco mucho en lo político, y 
en su actitud frente a los derechos hu
manos. Allá una bomba destruyó un lo
cal sindical, con diez víctimas, en 
octubre de 89, y al mes siguiente fueron 
bárbaramente ultimados los jesuitas y 
sus empleadas sin que nadie sea casti
gado. Aquí, ya corrieron dos meses del 
oscuro asesinato de los vigilantes de La 
Jornada (circunstancia que me atrevo a 
recordar a riesgo de incurrir en el diag
nóstico científicamente feroz del señor 
doctor don Luis González de Alba, im
poluto guardián de nuestra salud men
tal) y medio mes del crimen en que 
perdió la vida Norma Corona, sin que 
los responsables sean detenidos y enjui
ciados. A diferencia de allá, aquí hemos 
constituido la Comistón Nacional de 
Derechos Humanos, de cuyo consejo 
forma parte el jesuita Carlos Escandón, 
rector de la Universidad Iberoameri
cana, que acaso no entendió bien cómo 
se le convida a tal misión en la víspera de 
que llegara a México el solapador del 
asesinato de su hermano, por jesuita y 
por rector, don Ignacio Ellacuría, ca
beza de la Universidad Centroameri
cana, sacriEcado seguramente por 
militares y probablemente por Gui
llermo Benavides, director entonces de 
la Escuela Militar de El Salvador. Rehén 
del Ejército, o coautor de su crimen, 
Cristiani no ha podido llevar a juicio a 
los asesinos, que hicieron desaparecer 
evidencias de su crimen. Claro que un 
presidente como el salvadoreño, al que 
tantas fiestas hicimos en los dos días de 
su estancia aquí, puede alegar ignoran
cia de lo que ocurre a su alrededor: ¿no 
creía, anteayer viernes, que María Euge
nia Ochoa, la profesora mexicana dete
nida ilegalmente en su país, seguía presa 
cuando ya había sido liberada y devuelta 
a México? 

La entusiasta cercanía del salinismo 
con el gobierno uliraderechista de El 
Salvador quizá corresponde a sus nue
vas alineaciones en la diplomacia parti
daria. Si es verdad que el viaje por las 
Alemanias -todavía en plural- del di
rigente priísta Luis Donaldo Colosio, re
sulta de dos invitaciones, y no sólo de la 
tradicional correspondiente a la Funda
ción Frierich Ebert, quedará claro que el 
gobierno mexicano estima que la social
democracia está demasiado cargada a la 
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izquierda y se debe atemperar su antigua 
influencia en el PR1. Si la Fundación 
Konrad Adenauer convidó al senador 
sonorense y éste aceptó la invitación, no 
parecerá ya tan descabellada la especie 
de una conversión priísta hacia las tesis 
del socialcristianismo. La Adenauer, en 
efecto, es la fundación de la democracia 
cristiana alemana, y habitualmente su 
relación era con el PAN. pero el vuelco 
de los tiempos estaría haciéndolo acer
carse al partido oficial mexicano. De 
raíz jacobina, al PRI le vendría una doc
trina no laica como un par de pistolas a 
un Santo Cristo. Pero quizá no sería lo 
mismo respecto al nuevo partido que se
gún algunos calculan fundará el sali
nismo para perpetuarse. El Partido de la 
Solidaridad, que acaso surgiera de la de
cimocuarta -y en consecuencia úl
tima- asamblea nacional priísta, se 
acogería a la doctrina social católica 
para endulzar el neoliberalismo que 
realmente profesan sus impulsores. Soli
daridad, como todo el mundo lo sabe, es 
el nombre del sindicato obrero, quizá 
financiado por el Vaticano -véase, a tal 
propósito, el libro de Cornwell, Como 
un ladrón en la noche- que propició la 
caída del régimen comunista en Polonia. 
Solidarismo, como todo el mundo sabe 
ta_mbién, fue doctrina panista y su prin
cipal difusor, don Efraín González Mor
fío , al retirarse de Acción Nacional se 
llevó consigo esa doctrina y durante al
gún tiempo publicó un boletín con tal 
denominación. Solidaridad, en fin, es el 
nombre del principal programa social 
del gobierno que se inició hace 18 meses, 
y su emblema se reproduce por doquier, 
con los colores patrios, como los usados 
por el PRI, en una operación de sicolo
gía publicitaria fácilmente advertible, 
para establecer los nexos entre una y 
otra simbologías. Se dirá, con razón, 
que las palabras no se patent!\n. y que 
sería absurdo negarse a utilizar una rica 
en contenidos que apelan a la conciencia 
humana de fraternidad _ Pero eso no 
quita que, teniendo sobre sí el partido 
oficial la pesada hipoteca de un pasado 
cada vez menos enorgullecedor, y por 
ello la necesidad de quitarse el maqui
llaje, lavarse la cara y mostrar un nuevo 
perfil, se recurra a fibras íntimas de los 
ciudadanos para cobrar una nueva cre
dibilidad. Si toó.o esto es verdad, no de-

berá extrañar que al llegar a España, 
tercer país incluido en su gira europea, 
Colosio no sólo se entreviste con los di
rigentes del Partido Socialista Obrero 
Español -que aun rosado está más a la 
izquierda que el PRI-, sino con la 
Unión del Centro Democrático, el par
tido de Adolfo Suárez con el que tiene 
también tantas convergencias, y aun con 
el Partido Popular, el de la derecha a 
que pertenece Manuel Fraga, el ministro 
franquista de información y turismo. 

Eso, en la diplomacia de los partidos. 
En la narcodiplomacia, un nuevo abuso 
norteamericano, .a pretexto del combate 
al tráfico de drogas, parece practicarse 
con daño a la soberanía mexicana, esa 
noción que ya casi ruboriza invocar, 
ante los embates del realismo que nos 
aconseja rendirnos ante toda fuerza ava
salladora, por atropellante que sea (o 
por ello mismo). Se trata de un grupo de 
militares norteamericanos que realizan 
funciones de inteligencia (acopio de in
formación) para ser usados en la guerra 
contra los estupefacientes. Esa unidad 
estaría actuando, sin conocimiento del 
gobierno mexicano -aunque la versión 
de Roberto Rock, enviado de El Univer
sal dice exactamente lo contrario, es de
cir, que el operativo se realiza "con 
permiso del gobierno de México"-, en 
la embajada de Paseo de la Reforma y 
Tigris. Con extrañeza ante esta informa
ción de Los Angeles Times, la Secretaría 
de Relaciones Exteriores demandó del 
Departamento de Estado una explica
ción. Como ya se sabe que la cancillería 
estadunidense es más bien morosa 
cuando se trata de enfrentar cuestiones 
como esta, que afean las relaciones entre 
los dos países, otras instancias a las que 
no corresponde hacerlo, como la Secre
taría de la Defensa Nacional y la Procu
raduría de la República, se han 
apresurado a desmentir la especie. En 
cambio, Washington no ha dicho oxte ni 
moxte, a pesar de que hasta un malen
tendido en este punto -en caso de que 
de eso se tratara- ensombrecería la vi
sita que a partir de esta noche realizará a 
Estados Unidos el presidente Salinas. 

La información publicada en los dos 
diarios, el de Los Angeles y el de aquí, 
coincide en pormenores, y Rock dice 
que pudo confirmarla "oficialmente". 
Se trata de un Grupo de Análisis Tác-
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tico, que actúa desde marzo y ha inter
venido en por lo menos nueve 
operaciones, .que se tradujeron en la 
captura de casi diez toneladas de co
caína y la retención de siete aviones. 
Para quienes con comparaciones como 
esta sientan lesionado su orgullo nacio
nal, complétese la información diciendo 
que grupos militares análogos han sido 
establecidos por Washington en Bolivia, 
Colombia y Perú. 

Frente al nuevo encuentro de los man
datarios mexicano y norteamericano, 
con oportunidad periodística The New 
York Times publicó el miércoles pasado 
un resumen sobre las acusaciones que 
achacan a políticos y funcionarios haber 
dispuesto de dinero público en la cam
paña electoral de Baja California, que se 
realizaba con toda intensidad hace pre
cisamente un año. A esa información 
faltó el capítulo que puede ser el final 
del episodio y acaso también el final de 
la consecuencia principal y más temida 
por el gobierno federal y su partido, las 
victorias oposicionistas en elecciones es
tatales: salieron libres, amparados por 
la justicia federal contra el auto de for
mal prisión, los directores de egresos de 
los gobiernos de Xicoténcatl Leyva y 
Osear Baylón, Remigio León Aguirre y 
Jorge Argote Villa. La decisión judicial 
tiene una importancia enorme, frente al 
hecho de que el gobierno estatal los 
acusa de peculado por veinticinco mil 
millones de pesos, parte de los cuales al 
menos fueron utilizados para gastos del 
PRI y sus candidatos. 

Puesto que está en juego la posibili
dad de que sea desmontado el meca
nismo por el cual los recursos públicos 
contribuyen a hacer invencible al par
tido del gobierno, no se puede pasar por 
alto la liberación de esos funcionarios. 
Pueden haber recibido ese beneficio por 
buenas o por malas razones. Las buenas 
serían: su inocencia, que pudieron pun
tualmente probar o que no alcanzó a ser 
nublada por las evieencias de la acusa
ción; o el eficaz funcionamiento de la 
justicia federal, que no obstante la rele
vancia política del asunto, actuó simple
mente ateniéndose a las formalidades 
del procedimiento. Las malas pueden 
ser innumerables: desde el vulgar cohe
cho hasta una decisión política conve
nida para no ir más al fondo de una 
cuestión que excede con mucho los lími
tes del llano derecho penal, pasando por 
la ineptitud de los encargados de presen
tar la acusación, o del juez que dictó la 
formal prisión, o una deliberada inefica
cia de unos y otro para que quedara en
deble la situación jurídica y por lo tanto 
pudiera fácilmente ser revertida por la 
defensa. 

Es obvio que el extremo que más gra
vemente afectaría a la sociedad sería un 
arreglo de cúpulas partidistas, o de go
bierno federal a gobierno estatal, que 
impidiera la punición del aprovecha
miento ilícito de bienes públicos, en aras 
de una convivencia pacífica o, peor aún , 
en pos de nuevas y mejores posiciones 
para el PAN. Si se trata de un mero per
cance judicial, susceptible de enmienda, 
pronto lo sabremos. Si, como ocurre 
con los funcionarios de Banpesca a quie
nes ahora se procura imputar responsa
bilidades, pero han quedado ya 
sustraídos al alcance de la justicia, quizá 
no lo sabremos pronto, pero sí estare
mos a merced de los nocivos efectos de 
un pacto que consagraría la corrupción, 
aunque el acuerdo se fundara en preten
didas buenas intenciones, como la de no 
ensuciar un proceso de trancisión cuyos 
efectos de fondo tardarán en ser alcan
zados. 
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